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G er ard P ien e- C lnr le s . S o c i ô Io g o hait iano. D e s tac a-
da personalidad dcmocrética, Premio Casa de las
Américas, 1980, autor de numerosos libros y articulos
e sp e c ializado s en p o lftic a lati noameric ana.

Es para mi un insigne honor y una gmn responsabilidad, el
haber sido invitado por las fuerzas de la Unidad Popular
chilena a tomar la palabra, en este trascendental acto, en re-
presentacidn del exilio latinoamericano radicado en Méxi-
co. Estoy plenamente consciente de que al aribuir a mi mo-
desta persona tan inmerecido privilegio, los compafleros
chilenos han querido no sdlo una muestra mâs de la solida-
ridad latinoamericana a su noble causa, sino también expre-
sar su solidaridad con otros pueblos que son paræ de esta
América Latina oprimida, combatiente y heroica.

l,a invitacidn que me han hecho los compafleros chile-
nos para intervenir en este acto de recuerdo a la alta figura
de Salvador Allende, es también un homenaje que he que-
rido rendir al pueblo haitiano que desde hace mâs de 20
aflos estâ subyugado por la dictadura sanguinaria de los Du-
valier al servicio de las mismas fuerzas que desde hace 5
aflos oprimen a Chile a través de Pinochet. Un homenaje a
los cientos de compafleros haitianos, compafleros de gene-
raciôn, compafleros de partido, compafleros de generaciôn,
compafleros de lucha y de esperanza, que se han levantado

Discurso. Auditorio Torres Bodet México DF,28-Vl-1978

contra el fascismo, muchos cayendo heroicamente a lo lar-
go de esta dura jomada que aun no ha ærminado.

Es un homenaje a los hermanos de armas de Daniel
Sansaricq, destacado revolucionario nuesEo, cuya familia
de 13 personas habia sido asesinada en Haiti y que cum-
pliendo tareas revolucionarias cayera preso en Santo Do-
mingo. Desde all( recibiô el asilo pol(tico en Chile en 1968,
en una muestra de solidaridad que le fue brindada por la in-
tervencidn personal de Salvador Allende, entonces presi-
dente del Senado, Sansaricq vivi6 con una familia chilena.
Regresô clandestinamente a Haiti, en donde muri6, pelean-
do, teniendo en su corazdn un pedazo de esa solidaridad re-
volucionaria, y humana que le habia brindado el pueblo chi-
leno y el senador Allende...

También esta participacidn latinoamericana el acto de
hoy, es una muesEa de la comprensidn cada dia mâs cabal,
entre todos nosotros, de que la causa es una, de que los ene-
migos son comunes, de que mâs allâ de las diferencias que
se puedan dar entre nuesEas diversas naciones, de mayor o
menor desarrollo relativo, econdmico, social o polfûco, de
las diversidades culturales y étnicas, somos pueblos enfren-
tados a una misma problemâtica secular de opresiôn colo-
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dura como Tupac Amaru, Toussaint, Louverture, Petion, 50, iba a convertirse en el apdstol de la unidad de todas las
Morelos, Hidalgo, Miranda, Bolivar, Sucre, Artigas, San fuerzas revolucionarias y populares chilenas.

nial y dominio oligârquico e imperialista, pueblos empe-
flados en conquistar nuesta determinaciôn histdrica en una
lucha larga de las que han surgido lideres de gran enverga-

Martin, Morazân, José Marti, César Augusto Sandino,
Charles Péralte, Emesto Che Guevara, Juan José Torres.

Desde luego, estos ideales y los.hombres que los han
abanderado se diferenciaban enFe si, en su definicidn. en
su contexto histdrico social, perb todos iban encaminados a
romper con el yugo forâneo y promover el proceso de libe-
racidn nacional y social de nuestros pueblos.

Salvador Allende pertenece a este linaje de latinoame-
ricanos que han sabido interpretar, en su momento histdri-
co dado, el sentir de su pueblo, elevândose con las masas
hasta los mâs altos niveles de lucha, entrega y sacrificio.
Nos ha legado una mina inagotable de experiencias y en-
sef,anzas que pertenece al patrimonio de todos los pueblos
deAméricaLatinay del mundo. Esporello, queesta noche,
al rendir este tributo latinoamericano, al revolucionario
caido cuya figura se incorpora a la historia y al futuro de
Nuestra América, recordaremos su obra en su sisnificado v

génesis y desanollo de la experiencia de la Unidad Popular
de Chile. Sin embargo, queremos destacar algunas de parti-
cular interés para nuestro combate, que nos llenan de refle-
xi6n, ayudando asimismo a situar el lugar histdrico de
Allende, de la Unidad Popular en el acontecer chileno y la-
tinoamericano.

Al echar una mirada sobre la biografia de Alientle. lla-
ma poderosamente la atenciôn, cdmo siendo médico, de ex-
traccidn familiar acomodada, de filiaciôn masdnica, con
tradicidn parlamentaria burguesa, este hombre conocido
politicamente en la América Latina de las décadas 30 a 40
haya podido no sdlo quedarse leal a la oposicidn progresis-
ta de su juventud, sino reforzar la misma, llcgando a con-
vcrtirse en el conductor de las masas populares chilenas.

Esta trayectoria luminosa contrasta el perfil de Allende
con el de los lideres de los partidos socialistas de tendencia
social democratas de Europa, de numerosos de sus coe-
tâneos latinoamericanos como Haya de la Tone, Rdmuio
Betrancourt, José Figueres, asi como también de un sin-
nûmero de intelectuales y politicos de hoy que se apafiaron
de las banderas de su juventud convirtiéndose a menudo en
adalides cuando no vulgares servidores del impcriaiismo y
las burguesias criollas.

Esta verticalidad de Salvador Allende, por s( misma
testimonia la calidad de la madera con que estil hecho el
hombre. También, tiene que ver con el marco histdrico-so-
cial e ideoldgico de donde arrancd el lider chileno; una so-
ciedad sacudida desde la primera decada del siglo XX por
las luchas de los trabajadores del salitre, por las primeras or-
ganizaciones politicas de la clase obrera, por la predica re-
volucionaria de Luis Recabanen, y el Partido Comunista,
por los recios combates clasistas que abrieron paso al pri-
mer gobiemo que se reclamd progresista del socialismo en
el continente, el de Marmaduquc Grove, asi como con la
primera experiencia del Frente Popular. Es también cl Chi-
le de las violentas represiones antipopularcs llevadas a ca-
bo por el gobierno de Gonzâlez Videla, las cuale s ruvieron
efecto de templar al proletariado y a su paflido.

En este contcxto temporal y espacial, emergid Allende
como el intelectual organico, fundador del Partido Socialis-

ta chileno, quien, entendiendo cabalmente las trampas ideo-
ldgicas y polfticas de la guerra fria y del anticomunismo de-
saLados sobre América Latina en la posguerra y en los aflos

Esta combinaciôn de los factores sociales e individua-
les en la conformaciôn del lfder de la Unidad Popular,
muestra hasta qué punto la fuerza organizativa e ideoldgica
del proletariado, le aseguran, ente lo mejor de la intelectua-
lidad progresista y pequef,a burguesia, aliados fieles. Los
mismos identificândose con el proyecto histdrico proleta-
rio, pueden convertirse en portâestrndartes ideoldgicos,
cuadros cientificos y técnicos dispuestos a sacrificarlo todo
a la causa popular. La lecciôn de la vida de Salvador Allen-
de y del Partido Socialista de Chile resulta plenamente ritil
no sôlo para la clase obrera, sino también y sobretodo para
los sectores progresistas de la pequefla burgues(a de nues-
tros pafses que no siempre llegan a hacer coincidir la acep
tacidn teorica del papel de vanguardia del proletariado y su
propia prâctica poiitica. La enseflanza de Salvador Allende
coadyuvaba a comprender en la cuestidn de la alianza revo
lucionaria, que es el proletariado y su consistencia ideoldgi-

Conviene destacar al respecto el papel que le tocd de-
scmpeflar a Salvador Allende, para convertine en el factor
aglutinante del movimiento popular chileno a pattir de la
constitucidn del Frente de Acciôn Popular en l9&, duran-
te el proceso formaûvo, y la exaltanæ experiencia de la Uni-
dad Popular, hasta hoy dfa en el mantenimieno del espiritu
y conducta unitaria que siguen anrmando a la izquierda chi-
iena. Por sus cualidades politrcas poco comunes, su Eatns-
parente honest"idad, su ausencia de sectarismo y su vision
constante e insistente de las "grandes alamedâs", Allende
paso a ser uno de los principales constructores del "bloque
histdrico" que reclamaba la causa libertadora chilena.

Para ello, supo captar toda la nqueza de la nueva etapa
de la lucha abierta en el Contrnente por el riunfo de la re-
volucidn cubana. Durante todo el desarrollo de ese proceso
revolucionario, supo obtener las grandes lecciones del mis-
mo, en cuanto a la necesidad de unificar todas las fuerzas
revoiucionarias y populares, en cuanto a la posibilidad de
incorporar nuevas fuerzas sociales, en particular amplios
sectores medios a la empresa libertadora. Entendid que la
causa del socialismo se habia convertido en un r(o caudalo
sos, crecitlo en Aménca Latina, por los nuevos manantiales
que bajaban o surgian de las montaias, que brotaban de las
villas miseria, se abrian paso en las aulas de los colegios y
universidades, configurando un sinnûmero de afluentes y
confluentes que el dirigente revolucionario debira saber jun-
tar para captar todas las fuerzas y la extraordinaria energia
de este poderoso rio, que es el socialismo contemporâneo.

Es asi como Salvador Allende y el Partido Socialista,
durante la década 60, tan llena de inquietudes socio polfti-
cas en el continente y marcada por tantas diferencias entre
las organizaciones revolucionarias, supieron desarrollar la
politica de la mano tendida. Supieron asimismo aceptar la
mano tendida que les ofrecian los comunislas asf como las
demâs fuerzas democrâticas, progresistas y revolucionarias
emergidas del suclo chileno, que se radicalizaban al agudi-
zarse la crisis del sistema y la c6lera popular en lo mâs hon-
do de la cordillera. Allende tâmbién al quedar convencido
de que en Chile el proceso de cambio podia desenvolverse
por vias pacificas no sdlo supo suscilar el respeto de otros

a
alcance. Sabemos que de esta obra se desprenden ensef,an- ca, el que marca el paso a todas las demâs organizaciones
zas tan valiosas las unas como las otras, inseparables de la revolucionarias y avanzadas.
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revolucionarios como Fidel Castro, que no creia en ese ca-
mino, sino también profesd el mismo respeto hacia aquellos
que piensan mâs bien que la lucha tiene que cobrar un
catâcter violento para responder a la violencia contrarevo-
lucionaria.

Es asi que cultivô una gran amistad con Emesto Che
Guevara y que abriô sus brazos solidarios a numerosos gue-
nilleros sobrevivientes de las epopeyas conocidas o anôni-
mas.

La Unidad Popular bajo la conduccidn de este lider se
convirtiô en una fuerza material, que no sdlo pudo deshacer
los complots enemigos, sino, sobre todo, permitid lograr es-
ta descomunal victoria ideoldgica y pol(tica que implican la
histôrica jomada del 4 de septiembre de 1970, y los tres
aflos de vida del Gobierno Popular. Al consumiuse esta vic-
toria, como aquella del 4 de marzo de 1973, que tuve el pr!
vilegio de presenciar, al evaluar estos acontecimientos, se
me ocurrid pensar.

"Si uno de los pueblos mâs avanzados politicamente de
América ha optado en forma democÉtica por el socialismo,
su voto traduce el sentir de la conciencia mâs diâfana del
continente, que invariablemente eligirâ el socialismo". Pu-
de entender y apreciar entonces, mâs que nunca, la magni
tud de la obra politica cumplida por el Doctor Allende y lo
que representaba para Chile, para América Latina y para el
mundo.

Pero este sentir del voto popular chileno no s6lo lo
habfan entendido las fucrzas progresistâs, también habfa si-
do captado por el imperialismo y por la reaccion intcma.
Eso, ademas de la pérdida de privilegios quc conllevaba pa-
ra los monopolios y el gobierno norteamericano la imple-
mentacidn del socialismo en Chile. De alli, la gran conspi-
racidn de Wall Sreel instrumentada por el Penlégono, la
CIA y los verdugos que culmind el I I de septiembre con el
Golpe de Estado.

Cuâl experiencia sacar de estas amargas pâginas de la
historia, escritas con la sangre de tantos patriotas chilenos,
pero que pertenece al parimonio del conjunto del movi-
miento revolucionario.

En las miradas criticas reFospectivas, que un movi-
miento revolucionario puede hacer de su propia exprien-
cia, suelen surgir dos drdenes de preocupaciones: Pregun-
tarse si la linea aplicada fue justa o enônea. O, en segundo
lugar, si los enores se situaron a nivel de Ia aplicacidn
enônea de una lfnea justa.

Al hacer estâs preguntas, tenemos en cuenta que las
mismas formaciones polfticas chilenas han empezado con
el valor y honestidad, desde la maflana de su derotâ, a ana-
lizar las causas de la misma. Nuestro propdsito es sacar las
lecciones de esta experiencia para alumbar, fuera de las in-
terpretaciones fatalistas y denotistas, el sendero revolucio-
nario por donde tendremos que transitar. Y en este atrevido
intento dc reflexidn, nos parece que fuera de los crores,
inevitables ademâs en cualquier empresa revolucionaria, lo
que hace falta reconsideru, es la misma linea del Fânsito
pacffico, la cual en condiciones de tiempo y espacio de la
experiencia chilena resultd inoperante.

Todos sabemos que el seflalamiento tedrico sobre la
posibilidad del trânsito pacifico al socialismo se da al fin de
la década 50 y al principio de la clécada 60 como un gran
avance de la æoria marxista-leninista que se fundamentaba
en los cambios reales intervenidos en la corelacidn de fuer-
zas en el mundo, con el fortalecimiento de la Uni6n Soviéti-
ca y el resto del mundo socialista, con el advenimiento de

NIË,OËR MIT DEM

la China Popular al campo revolucionario y el reforzamien-
to de todos los terrenos, del socialismo mundial. Esæ plan-
teamiento æ6rico, conespondiente a una etapa de la lucha
de los pueblos, presuponia en su aplicacidn una visidn
dialéctica de la imbricacidn entre la instancia del escenario
local de la lucha de clases, es decn, de luchas polfticas, y la
instancia internacional,'es decir, la correlacidn de fuerzas
no sdlo en su dimensidn global sino también en su proyec-
ci6n local. Se nos hace hoy, reconsiderando los hechos, que
si bien la relacidn de las fuerzas sociales en Chile, por mu-
chos factores histôricos, objetivos y subjetivos, podia pare-
cer favorable a la aplicaciôn de esta lfnea, que resultaba al
alcance de la Unidad Popular y del pueblo de Chile. Sin em-
bargo, teniendo en cuenta las conCiciones de espacio y
tiempo, en la correlaciôn internacional de fuerzas, asi como
la incidencia de este poderoso facûor econdmico, polftico y
militar en el escenario chileno y latinoamericano de la déca-
da 70, dicho camino no resultaba transitable arin.

Esta consideracidn se fundamenta en el conocimiento
que tenemos del imperialismo. Sabemos que la crisis es un
fendmeno histdrico irreversible. El sistema esté carcomido
por sus intrinsecas contradicciones y limitado en sus desma-
nes, por las poderosas fuerzas del socialismo. Sin embargo,
sabemos rambién que el imperialismo es un fendmeno vio'
lento y que mientras exista su dominacidn es inseparable de
la violencia e implica guelras, golpes de estado, matânzas,
desembarcos, intervenciones. Ademâs de la larga experien-
cia que de ello tenemos lo pueblos de esta paræ septentrio-
nal de América Latina, de América Cgntral y del Caribe,la
guerra a muerte desatada contra Cuba, Vietman y Santo Do-
mingo, son realidades que caracterizan la esencia del impe-
rialismo contemporâneo. Y aun cuando en algunos escena-
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rios locales se seguiria valiéndose de las formas legales y
pacfficas de poder y representâciôn, promueve eficazmen-
te, a través de su control del estado, de las fuerzas armartas
y de los servicios de inteligencia de los paises dominados,
mecanismo de violencia desestabilizadores, técnicas teno-
rishs y golpistas, susceptibles de asegurar o por lo menos
prolongar el dominio del capiral financiero y del sistema. y
todavia, en América latina y en la mayoria de los escena-
rios actuales, fuera del caso en que la destucciôn del Esta-
do por las fuerzas revolucionarias locales, le quita al impe-
rialismo sus instrumentos locales, el intervencionismo, la
injerencia imperialista, la desestabilizacidn hace sumamen-
te frâgil y vulnerable cualquier empresa de paso al socialis-
mo por los medios legales. Y al mismo estado burgués estâ
dotado de un poder ilimitado de violencia cuando siente sus
CimientoS amenazados.

Estas reflexiones no llevan a considerar cdmo la expe-
riencia de Chile conlleva a un mayor rigor teôrico en cuan-
to a la comprensidn de las leyes de bronce de la lucha de
clases plasmada por lvlan y que Lenin ha desanollado ma-
gistalmente en El Estado y la Revolucidn. Si bien es cierto
que la infinita riqueza de las situaciones sociales y politicas
del mundo contemporâneo requieren de cada militiante una
gran capacidad creativa para aplicar la teoria a las condicio-
nes concreûas de cada situacidn, quedan sin embargo algu-
nas reglas ftrndamentales y esenciales propias del sistema
de conuadiciones sociales en que vivimos, que han de cons-
tituir nuestra gufu para la accidn eficaz en el actual periodo
histdrico.

Los pueblos estân sacando cada dia miâs, la leccidn de
la conducta bochomosa del imperialismo y de la reaccién
chilena durante el desarrollo del golpe, contrzt la experien-
cia de la Unidad Popular. Salvador Allende, presente como
dirigenæ y combatiente, indicaba cabalmente el signifi cado
del momento. Su riltima foto, lo muestra empuflando el fu-
sil que le habfra regalado Fidel, defendiendo la soberania de
Chile, y la opcidn socialista del pueblo. Esta imagen y el
mensaje que dejô como suprema expresidn de su fe inque-
brantable en la vicoria, proyectan en las pâginas de la his-
toria y en las paredes del ûrturo, la figura de un guia precla-
ro:figura del idedlogo integral dispuesto a llevar hasta sus
ûltimas consecuencias el fulgor de sus ideas; imagen del di-
rigente politico decidido a utilizar, hasta en el Éltimo com-
bate, nuevos métodos de lucha; imagen del revolucionario
dispuesto a pelear y que de hecho peled hasta Ia riltima car-
tuchera.

Estas estarnpas del compaflero presidente, con el fusil
en la mano, en el palacio de La Moneda en llamas, se gra-
barân para siempre en la memoria de los pueblos de nues-
tro continente; transmiten el testâmento postrero de pelea
del "hombre de la via pacihca". Ya en enero de 1971, él
habia vaticinado "si me asesinan el pueblo seguiré su suer-
te, seguirâ su camino, con la diferencia quizâ de que las co-
sas serân mâs duras, mucho mâs violentas porque serâ una
leccidn objetiva muy clara, para las masas, de que esta gen-
te no se detiene ante nada".

La herencia politica de Allende y las lecciones que se
desprenden de ella, no podr(an ser mâs claras en cuanto a la
necesidad para las clases oprimidas de entender las leyes de
bronce de la lucha de clases, asi como el papel de la violen-
cia como partera de la historia. Nos induce a regresar al ri-

gor de este principio fundamental del marxismo-leninismo
que ensefla que la "cuestiôn del poder es la cuestiôn esen-
cial de toda revoluciôn".

Con el golpe de estado, Chile puso de relieve un fenG
meno que venfa ocurriendo en el marco de la crisis del sis-
tema de dominacidn imperialisa en el continente, del auge
de las luchas populares, de la emergencia de la revoluciôn
cubana, y del fortalecimiento del socialismo rnundial; el
fendmeno de la fascisûzacidn del Estado, de la imposiciôn
de nuevas formas de opresiôn clasista e imperialista en to
dos aquellos escenarios nacionales en que los medios de re-
presidn Eadicionales y legales ya no servlan para asegurar
el orden. Este fenômeno se fue extendiendo a Uruguay y a
Argentina, adoptando en cada pafs las particularidades im-
puestas por las condiones especificas, pero a partir de un
mismo molde dibujado por el Pentâgono y las escuelas es-
peciales para-militares latinoamericanas.

El caso contribuyd a llamar la atencion de la opinion
mundial sobre este nuevo fendmeno polftico y a promover
la movilizacidn de la opinidn priblica del mundo contra el
genocidio,la tortura y la absoluta arbitrariedad impuesta a
nuestros pueblos. Todo lo anterior ha coadyuvado a presio
nar al imperialismo y a sus vasallos exigiendo el respeo por
parte de estos regfmenes, de las libertades humanas funda-
mentales. En este terreno de la solidaridad con los pueblos
de América Latina, especial énfasis merece la obra de los
paises socialistas en particular Cuba y la Unidn Soviética
que han llevado a expresiones miis genuinas la tarca de de-
nuncia y repudio de las dictaduras asesinas de América la-
tina, de denuncia de la responsabilidâd dfuecta del imperia-
lismo en el surgimiento y en el mantonimiento de estos
regimenes, prestando una ayuda valiosa a la lucha de nues-
tros pueblos para su liberacidn. Asimismo merece ser de-
nunciado, sin vacilacidn, la vergonzosa complicidad con el
imperialismo y el fascismo de los dirigentes chinos, que
apoyan desde su nacimiento a la dictadura pinochetista, ac-
titud aque ha representado para numerosos sectores progrc-
sistas, la primera y dolorosa demosracidn de que la polfti-
ca de los gobernantes chinos, se aleja mâs y mâs de los alos
ideales del socialismo, confundiéndose crecientemenæ con
las intrigas de los circulos mâs agresivos del imperialismo
y de la reaccidn internacional.

Chile estâ presente en la gran batalla que lleva a cabo
América Latina por la demooacia, la liberacidn nacional y
el socialismo. El sacrificio de sus mejores hijos,la conduc-
ta heroica de su pueblo y la diffcil area clandestina y anôni
ma son tantos elementos que unen la lucha del pueblo chi-
leno con la de los demâs pueblos de América que se niegan
a aceptar el reino de la barbarie y repudian las mismas cau-
sas que le han dado lugar.

Pueblos que se han sentido totalmente identificados
con la gnn empresa de recuperacidn nacional y de transfor-
macidn social y hurnana que encabezd Salvador Allende en-
seflando desde entonces las grandes alamedas de donde
habrâ de surgir el hombre libre de América latina para
construir una sociedad mayor.

Al celebar el setentavo natalicio de Salvador Allende,
nos inclinamos, una vez mds, ante este nuevo prdcer que
nos ofrecid su ejemplo sef,alando el camino en la incansa-
ble lucha por la liberacion y el socialismo.
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